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El señor de Wya traza un breve cuadro de la "ruda
polemi« que en tomo al manuelino se sostuvo en Portugal Pob-
uras extremas, bien conocidas, van desde negarle entidad y, conse-
ou^t^ente, rango de estfflo, baste otorgarle, por el cont^o, un
catéter individual, único, sin aportaciones foráneas, íntegramente
autóctono, expresión del espíritu nacional, de los ideales y empresas
históricas del pueblo portugués en ese momento. Por su parte el
señor marqués de Lozoya. reconoae. de un ladoi la peisonalidad y al
tas cualidades estéticas del manuelino; y, del otro, su integración
dentro del mundo hispánioo. "Si hacemos una descripción general
de uno y otro estilo —escribe, refiriéndose al manuelino e hispano-
flamencí^, coincidirán... de tal manera que podríamos impunemen
te cambiar los epígrafes. Pero el estUo "Isabel" es más' antiguo y se
ofrece en ejemplares magníficos algunos años antes de que surjan
las maravillas de Belem y de Batalha, coincidiendo con una época
de estrechísimas relaciones políticas y culturaieB entre ambos
países"

Con todo, aun hoy, aj tratair dled manuelino, se omite frecuente
mente toda aJI'usáón al hispanoflamenco, conducta poco justificable
incluso cuando se le consáideTie un meao fenómeno afín y paralelo,
sin contactos y sólo con cierta prioridad cronológica. Mas, desde
nuesl^ punto de vista, la oríginalidad, fuerza expresiva y riqueza
uma^nR-tiva del manulino se imiponen con la ni'isma evidencia Que los
préstamos hispanoflamencos que engirosan su capital artístico El
hispanoflamenco nutre 'la savia del tronco manuelino, no con exclu
sividad pero, sí, en elevada proporción y con elementos esenciales
que determinan en buena parte su fisonomía. Ese árbol frondoso,

1 Historia del Arte hispánico, Barcelona, J954, t. H, p. 543 y ss
2 O. e., p. 564. • » • y .
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recairgado y desbordante, arraigado en suelo portugués y aclimatado
a siu cielo, hunde sus más recias raíces en las tiierras del reino vecino.

>Sería fádl —^ya otros han insistido en este aspecto— hacer un
vocabulario de las foírmas plásticas comunes a uno y otro estilo. En
la revista "Gk>ya", se ha realizado una excursión a través de la
columna torsa con ejemplos de arcos y nervios que continúan la
iiTip-a. helicoidal de los soportes. Los temas decorativos de la cuerda,
las bolas y la cadiena; el perfil de las tracerías, el de los capiteles,
ya poligonales, ya a modo de cojín o almohadilla j el de las basas,
donde se conectan y funden las basecáillas en que, a distintas alturas,
rematan baqiuetones y molduras de diverso tipo; la presencia^ de
arcos polilobuladbs, policéntricos, mixtidíneos; la trazia de las bóve
das, etc., son vocablos de ese léxico común.

Reynal'do dos Santos al ocuparse del conglomerado manuelino
del Pazo de Cintra, registra la seducción del arte andaluz, en su ver
tiente islámica y mudéjar, que allí se nota incluso en los nombres de
los aposentos —iSala de los Arabes, de losi Leones, de las Dos Her
manas, jardín de Lindara ja...i—seducción que el ilustre investiga
dor limita a un área y a una dirección dentro del manueláno. Pero, en
realidad, casi todos los caracteres comunes por nosotros apuntados
—y otros que señalaremos— nos llevan igualmente al miundo mudé
jar, si bien a través del hispanoflamenco. Porque, como Im demos
trado con amipdifbuid el profesor Azcárate®, el genio del hispano a-
mencp descansa, precisamente, en la incorporación de la^ fuerte toadi-
ción mudéjar, >popular e hispánica, a la coírriente del gótico ñamigero,
de corte europeo, en especial de los Países Bajos —razón por la que,
de acuerdo con el citado autor, preferimos el término hisipanofla-
menco" a los de "isabeláno" o estilo "Isabel" o "Reyes Católicos ,
con los que también se designa dicho estilo—.

Pues bien, de raíz mudéjar son los arco® lobulados y mxtdjlíneos,
que, unidos a formas flamígeras, dan lugar a las más pródig^ ooím-
binaciones y entrecruzamientos; las bóvedas esítrelladlas que disponen
tereeletes y combados de tal suerte, que en tomo a la clave central
tienden a crear un espado vado evocador de las bóvedas de nervios

8 Había Beilén Portillo Cardona, Una forma barroca del Gótico español^
"Gk^a", n.° 62 (septiembre-oetubre, 1964), p. 84.

4 O estilo manuelino, Lisboa, 1952.
6 La arquitectura gótica toledana del siglo XV, de la. serie Artes y Ar

tistas", Madrid, 1958. Véanse, asimismo, otros estudio® del autor citados en la
bibílioigrafía de esta obra.
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caiiífales; la red geométrica tendliida por miurcs y saportes, que se
remonta a la .decoraaión de sebka; la moíLdiura que, a modo de alfiz,
encuadra los vanos; la repeticádn de unos mismos motivos embdemá-
ticos, ya sean la Y y la F de Isabel y Fiem'ando o la M de don Manuel,
ya el yugo y las flechas o la esfera armálar, ya los escudos del uno
o de los otros; la decoracaón epigráfica en que, como jaculatoria a
Alá, se repite monótonamente el mismo texto, cual el "leauté faray"
"tant je seray", de Batalha, o el "vanitas vanitatum et omnia vani-
tas", del Palacio del Infantado, de Guadlaljajara; el desarrollo, por
jambais y arcos-, de baquetones que, al ctruzarse, dan luigar a formas
—corrientemente exagonales— que traduicen la labor de laceria.

El mudejarismo del manueldno no se circunscribe, (por tanto, al
sector de inspiración andaluza. Todo el manuelino esitá teñido de
mudejarismo, pues le ailcanza cuando bebe el licor, ya pirecáosamente
elaborado, del hispanoflamenco. Entre hispanoflamenco y manuelino
hay, a nuestro juicio, implícitamente contenido en los párrafosi prece
dentes, algo más que comunidad -de vocaiblosi; poseen, en lo esencial,
una mibma gramática.

Los edificios religiosos manuelincs. —en lo que resta, afll menos—
no ofrecen en planta ni en su estruiotuia fun-damentai ninguna pecu-
liari-dad que, por sí sola, permita aislarlos y definirlos. Tal ocurre
oon las plantas del Jesús de Setúbal, -de los Jerónimos de Belem ® y de
Santa Cruz de Coimbra. El altar mayor en alto del Jesús tampoco
constituye singularidad, pues no es sioliución infrecuente en iglesias
conventuales, cual en Santo Tomás de Avil'a, a fin de facilitar la jiar-
ticiipación de la comunidad en los oficios litúrgicos. Es la decofraciói),
pese a lais coincildencias, lo que caaiazteiriza realmente al manuelino.

La -comparaciión, así, de obras hispanoflaimencaB y manuelínas
revela la identidad esencial de su gramática y la dependencia, en su
origen, -del manuelino respecto al hispanoflamenco. Esítas compara
ciones son luminosas por más que no se piretenda señalar en la mayo
ría de los casos' una relación directa entre las obras concretas com
paradas. .Veámoslo.

El Jesús de Setúbal o la capilla mayor de Nuestra Señora del
Pueblo, de Caldas da Rainha, empaaejan en la sencillez de sus bóve
das y en la sobriediad general de su arte con lo hecho por Juan Guas
en la Cartuja del Paular. Analogías evidentes enlazan el arco triunfal
poliicéntriico de la citadla iglesia -de Caidias da Rainha con la puerta

s Entre la planta del Jesús de Setúbal y la de los Jerónimos de Belem
no existe, a nuestro parecer, más que una semejanza vaga y genérica.
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de da esoalera de don Plectro Tenoa'io, en ía catedral de Toledo. Y las
cabezas de las ménsulas del cdaustiro del Jesús de Setúbal evocan las
más flnas> que se asoman en lo alto de los i>ilaa-es torales de San Juan
de los Reyes.

El entrecruzamiento de aireos de la portada princiipail de la cate-
diral de Guarfe, de la .portada de la capilla de la Universidad de
Coáimbra y del ingreso a las "Cápelas imperfeitas" de Batalha, cara
interior -^nfcre otras muchas—, se sujeta a un esquema tan difun-
diido déntro del hispanoflamenco que, a modo de mei-a Uust^dn,
citaremos el remate del paño del tx-ascoi-o de la catedral plumada,
lado de la Epístoia, en el que intei-viene Guas. Las ménsulas y d^les
del ingreso a las "Cápelas impea-feitas", las columnillas y molduras,
el entramado vegetal que, sin solución de continuidad, coi-re por jam
bas y arquivoltas formando un "calado", son notas que, unidas al
entrecruzamiento de los arcosi se dan conjuntamente en numerosas
obras hispanoflamencas del foco toledano

• Es digna de cotejo la portada de Penamaeor, trasdosada por aa-co
que se tras un estrangulamiento, con variantes español^
más eompliicadas, cual la del claustro de la catedral de Segovia y a
de la iglesia de Santa Cruz, en esta misma dudad. La pue^ de la
capüla Cadaival en Olivenqa se hermana con las de ac^o a M esc
leras en los patios del Hospital Real de Santiago de Com.postela. La
fáctoda principal de la iglesia parroquial de Colega y la portada del
Sagtraido, de Málaga —muy diferentes en talla— se atienen en lo
fundamental a una misma traza. Sospeohamois que el pói-tico Sur de
los Jerónimios de Belem, con su doble puerta de arco carpanel <»n
entablamento encima, doble tímpano y bóveda de neirvios, se inspira
ooncjretamente en la Puerta de los Leones de la catedral de Toledto s.
La fachada de Santa Cruz dte Colmbra, muy alterada, deja adivinar
su probable párentesleo con la fachada, también modificada, de San
Pablo, de Vallaidolid. La portada de la casa Sub-Riipas, de Coimbra,

1 Eeoogemos, naturalmente, sélo las «.incidencias —y éstas, primordia
les-, desentendiéndonos en la presente ocasión de ios matices individuantes del

afectan a lo que sostenemos las aiteracioues de la Puerta de ios
Leones, sobre ia cual véase, también, AzcArate, Anáiiais estil^t^o ̂  ̂ ̂-
mas m-qmUMnica, de la Puarta de les Leones de la Catedral de Toledo, Home-
naie al Profesor Cayetano de Mergelina", Murcia, 1961-1962.

El chapitel de la torre de la iglesia de San Juan Bautista, de Tomar, acaso
imite, a su vez, el de Hanequin, en la torre de las campanas de la catedral de
Toledo.
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en el modo de enlazan: la paieorta con la hornacina y en su temario
ornamental, aipunta hacáa el hiispiancflamenco ded foco bumg'alés, cual,
verbigracia, se nos ofrece en la fachadJa de la sacnistía de la capá'lla
del Condestable, de la catedral de Buirgos.

Per mor de la brevedad y rpor su analogía con las poirtadias, no
nos detenemos a considerar los monumentos funerarios. El cJaustro

de los Jerónimos de Belem y el claustro Real de Batalha, en relación
con el hisijanoflamenco, nos inducirían a un examen espiecialmente
dirtíigldo a elementos aislados, <jue no entra en nuestro prapósáto. Las
tracerías del piso bajo y los vanos dled piso alto del claustro de Santa
Cruz, de Ooimbra, se nos presentan, en caanbáo, como una versión,
más sitople y sobria —y también más ruda—, del claustro de San
Juan de lo® Reyes. Pensaomos que mucho de lo hecho por Francisco
de Arruda en la Torre de Belem tiene su explicación en España, en

edificios como el Palacio del Infantado o el Castillo de Manzanares

el Real, con sus galerías y garitones Pero es en otros edificios, cual
el Colegio de San Gregorio de Valladolid, donde se observa más clara
conexión con el aa'te de los Arruda. En San Gregorio, como más

tarde en Tomar, lo® elementos arquiitecitóniioos tienden a disfrazarse.
En la fachada del Colegio vallisoletano se renuncia a pilares, colum-
nillas o baquetones para establecer calles y cuerpos; son troncos
retorcidos y enlazados los que trazan el sistema en cuadrícula; y la
piedra desaparece bajo una fingidla labor de cestería y otros motivos
ornamentales. Todia la fachada surge como unía excrecencia natural.

Los propios reyes de armas, salvajes y «demás figuras tenantes» evo
can las de los contrafuertes de Toanar.

Una igulalmente pod'erosa exuberanicia vegetad aüjora en los
vanos defl pisio alto del Colegio de San Gregorio. Jugosos cogollos
penden en las corladuras; haces vegetales, an'Udados s©p«aradamente
y entre sí, siguen la línea die los arcos y cu€il«gan, a manera de guir-
nald'as, en los tímipanos^", en cuyos espacios libres se columpian,
agarrados a sendas ramas, dos an-gelitiOB, a un tiempo que cubre la
restante superficie el emitílema de Fray Alonso de Burgos, la flor
die lis, dentro de una red geométrica de raíz mudéjar. Hallamos cierta

9  Cotéjense, por ejemplo, el antepecho y calumnas de los balcones gemi
nados de la Torre de Béiem con el antepecho y columnas del piso alto del patio
del Palacio del Infantado.

10 El esquema recuerda el de la portada de la Concepción Vieja, de Lisboa,
con decoración ya esencialmente plateresca.
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semejanza entre estos vanos y, por ejempilo, la portada principal de
la iglesia parroquoial de Viana d!o Alentejo.

El manuelino, poies-, se "apropia", a nuestro juicio, de un riico
repertorio formal háspanoflamenco, es decir, lo hace "propio". Este
r^ertorio formal —tomando el símil usado más anúba— no es una
serie de vocablos sueltos^; constituye todo un lenguaje. Pero el ma-
nueMno no lo toma íntegra ni pasivamente; injerta vocablos ajenos
al. hispanoflamenco e imprime un acento peculiar, llispianoflamenco
y .manuelino no se confunden, si bien pairtlcipan de unos medios
de expresión. Y uno y otro no se mantienen inalterables. En el ma-
nuedino —como en el hispanoflamenco—■ se percibe la distinta habh*
de las generaciones, de las escuelas y de los artistas.

La presencia de españoles entre los artistas manuelinos es hecho
de antiguo registrado. En buena parte son gente oriunda de Vizcaya.
De origen vizcaíno —^hoy diríamos "santanderino", como precisa
el profesor Martín González — son los Castillo, entre tantos otros.
Esta aportación humana —difícil de sopesar en su justa medida,
pues generalmente no podem'os ir más allá de sus nombres, ni fijar
su importancia, ni su trayectoria, ni su obra— sería de suyo sufi
ciente a explicar tía influencia del hispanoflamenco en ©1 manuelino.
Pero creemos que a su vez los artistas lusitanos debieron tener un
conocáminto más directo de las creaciones hispanoflamencas, fenó
meno totalmente lógico dadas la vecindad y estreehasi relaciones de
ambos países. Este más directo conocimiento que propugnamos de-
cláranlo, a nuestro parecer, las obras. En un futuro acaso se nos
dié una conflrmaclón doaumental. Del miispio modio que hoy sabe
mos por dato -inédito facüMtado por d señor Azcárate 12—
colas Chanterenne trabajó en el Hospital Real de Santiago de Com-
postela, bajo la dirección de Enrique Egas, autes de pasar a Portu
gal; quizás descubramos mañana que Boytac llegó a Portugal desde
España. Porque España ha servido de puente a numerosos artistas
qiue se encaminaron a Portugal, como recuerda el señor Martín Gon
zález a propósito de Felipe OdartIndudablemente, el manuelino ha dejado también rastros

en

n La huella española en la eepimum porluffucsa, Valladolid, 1961, p. 11.
Este edüdio m abre con el de artistfis de origen hispano en el míinuelino.

12 RecogaiíiOS sólo este d/tío del osítíudio del Sr. Azcárate sobre el Hospital
Real de Santiago de Coniipostela, entregado ya para su publicación, estudio en
«1 que documenta el intenso intercambio con Portugal en relación con dicha obra.

^ O. c., p, ló.
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tierra esj^ñoila. Tales, los pilares y pináculos toirsos de la portada
del Palacio de los Montarco en Ciudad Rodirigo, en zona colindlante
con suelo poorbugnés y de un aire nítidamente boytacálano. O bien el
alzado de las naves de Santa Maina de Pontevedra, cuya nave central,
mas alta, ofrece unas pilastnllas sobre los pilares —éstos a su vez
con columnas torsas en los ángulos—, ello sin duda inspioiado en el
Jesús de Setúbai Pueden, por tanto, escuchatrse en Sspaña ecos
manuelinos, pero, debido al avance cronológico del hispanoñamenco
sobre el manuelino, son ecos escasos y tardíos.

I4i Vid. Jesús M.'^ Caamaño, Contribución al estudio del Gótico en Galicia
(Diócesis de Santiago), Valladollid, 1962, p. 273 y ss.
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